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Tras una semana de intensos y directos ataques 

al Fiscal General, Francisco Barbosa -al que in-

cluso acusó de sedición- y a la Procuradora Ge-

neral, Margarita Cabello; Gustavo Petro se des-

pachó con un delirante mensaje en su cuenta 

oficial de X, con el único propósito de tratar de 

desviar la atención, luego de conocerse en ex-

clusiva de la revista Semana, que la Fiscalía im-

putará cargos al exgerente de su campaña y ac-

tual presidente de ECOPETROL, al expresidente 

de su partido Colombia Humana y hoy Superin-

tendente de Servicios Públicos, y al expresiden-

te de FECODE.

En lo que parece ser un nuevo intento de “explo-

sión controlada”, Petro en su mensaje, primero, 

justificó el desacato a la orden de suspensión 

provisional de su Canciller por parte de la Pro-

curaduría General, en la supuesta necesidad 

de atender la visita del Consejo de Seguridad 

de Naciones Unidas al país, inobservando fla-

grantemente el artículo 217 del Código General 

Disciplinario (Ley 1952 de 2019), que establece 

que dicha decisión es de obligatorio e inmedia-

to cumplimiento. Como lo afirmó la Procuradora 

General, semejante desacato por parte de Petro 

y Leyva, no solo desconoce la Ley, sino además, 

la configuración constitucional de los poderes y 

las competencias del Ministerio Público.

En segundo lugar, alega que la Fiscalía lo inves-

tiga, allana sindicatos, tortura y presiona testigos 

para que lo acusen, y califica como ilegal la con-

tribución “del sindicato de profesores” a un par-

tido político. No podía llegarse a un mayor grado 

de distorsión; lo encontrado por la Fiscalía en la 

inspección judicial, no allanamiento, en las ins-

talaciones de FECODE y corroborado por lo de-

nunciado por Omar Arango Jiménez (exdirectivo 

de este Sindicato), evidencia que la donación de 

500 millones de pesos al Partido Colombia Hu-

mana, tenía como destinación específica contri-

buir al financiamiento de la campaña ‘Petro Pre-

sidente’, violando el régimen electoral y, con ello, 

la ley penal. La donación a la Colombia Humana 

sólo sería una maniobra engañosa para encubrir 

la finalidad del cuestionado aporte.

¿RUPTURA INSTITUCIONAL?
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Aunque Petro enfiló su ataque contra la Fiscalía, 

lo cierto es que en el Consejo Nacional Electoral 

cursa una indagación por la presunta financia-

ción ilegal de su campaña presidencial, que tie-

ne tres líneas de investigación bien definidas, las 

cuales no solo lo comprometen a él, sino ade-

más a su vicepresidenta, Francia Márquez, y a su 

exgerente de campaña Ricardo Roa:

1. Financiación ilegal. Como lo denunció su pro-

pio hijo Nicolás Petro y lo develó abiertamente 

Armando Benedetti, y que hoy tiene bajo inves-

tigación al empresario Euclides Torres y a los 

congresistas Agmeth Scaff y Pedro Flórez. 2. 

‘Megaoperación’ de testigos electorales. Involu-

cra directamente al empresario Xavier Vendrell y 

a Ricardo Roa, tras denuncias de La Silla Vacía, 

que daban cuenta de que la campaña presentó 

como voluntarios a 71.000 testigos electorales 

en primera vuelta y 83.000 en la segunda, cuan-

do en realidad eran pagos; gastos que no fueron 

reportados debidamente por la campaña. 3. La 

autoridad electoral, además, indaga las irregula-

ridades en la facturación de la campaña y cuen-

tas no reportadas, así como violación de topes.

A Petro no lo investiga la Fiscalía, sino la Comi-

sión de Acusaciones de la Cámara de Represen-

tantes, donde actualmente cursa investigación 

también por falsedad en documento, financia-

ción indebida y violación de topes de campaña. 

Teniendo en cuenta que en la primera vuelta se 

reportaron 28.384 millones de pesos como gas-

tos de campaña, siendo el límite 28.536 millo-

nes y en la segunda lo reportado llegó a 13.169 

millones, en la que el límite era 13.347 millones 

de pesos. La sola adición de los 500 millones de 

FECODE, más allá de que hayan sido legales o 

ilegales, bastaría para que se configure la viola-

ción de topes.

Finalmente, lo que resulta más grave es la con-

vocatoria, que Petro denomina “máxima movili-

zación popular” para defenderlo de una supues-

ta “ruptura institucional”, que no es más que la 

acción legítima y constitucional de las autorida-

des frente a los presuntos responsables de con-

ductas tan graves en contra de la Constitución, 

las leyes penales y electorales, y que han venido 

siendo probadas en los últimos días.

¡Atención Colombia! Nuestro país ya sufrió en 

años anteriores, bajo el eufemismo del “estalli-

do social”, las consecuencias de las mismas mo-

vilizaciones que Petro está convocando hoy en 

medio de su desespero. La realidad es que quien 

hoy promueve la ruptura institucional es el pro-

pio Presidente de la República.
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